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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES so DE ENERO DE 1813.

PRUSIA.
Berlín i y de octubre.

Nuestra gazeta ha publicado el edicto siguiente:
Nos Federico Guiiielmo &c.
Ppr nuestro edicto de jo de octubre de 1810 

en vista de, los motivos que en él se exponen, y en 
conformidad de este.jpor nuestro rescripto de 33 de 
enero de 1811 quedo suprimida la gran encomienda 
de la órden de i- Juan de Braodemburgo, el gran 
maestrazgo y las demas encomiendas dependientes 
del gran bailiage, todo lo quid mandamos reunir á 
la corona como bienes del estado.

1 ° Confirmamos por el presente edicto la su- 
resion y total extinción de la gran encomienda de 
randemburgo de la orden de S. Juan, el gran maes­

trazgo y las demás encomiendas inferiores, y la re­
unión de todos sus bienes al estado, y queremos y 
mandamos que dicha supresión y reunión sean te­
nidas por irrevocables.

2.0 Para conservar y honrar la memoria de la 
gran encomienda suprimida fundamos en su lugar 
una nueva orden, con el titulo de orden mal de
S. Juan de Prusia, que se contará en el número de 
las órdenes reales de Prusia.

3/ Por las presentes nos declaramos Soberano 
prorector de esta orden.

4.0 Esta orden se compondrá de un gran maes­
tre, que dependerá inmediatamente de nuestra per­
sona , y de un número fixo de caballeros.

El gran maestre será nombrado por Nos.
6.° En consideración á los distinguidos servi­

cios de nuestro mui amado tio S. A. R. el principe 
Fernando de Prusia en favor de la monarquía, y

Particularmente al gran maestrazgo de Brandem- 
’urgo que ha presidido cou honor por tantos, años 

y hasta su supresión, nombramos gran maestre de 
la orden real de S. Juan á nuestro tio el príncipe 
Fernando de Prusia.

7.° En caso que fallezca nuestro tío, á quien 
Dios guarde medios años, y desde la época de su 
fallecimienta nombramos para sucrderle gran maes­
tre de ia orden real de S. Juan á nuestra amado 
hermano S. A. R. el príncipe Henrique de Prusia, 
que ha sido coadjutor del dicho gran maestre hasta 
la supresión de la gran encomienda de Brande in- 
burgo.

8.° Nombramos caballeros de dicha órden á to­
dos aquellos que en clase de caballeros profesos de 
la suprimida orden de S. Juan de la eacpmieuda de 
Urandemburgo estaban autorizados para llevar las 
decoraciones de dicha extinguida orden.

9.c Nos reservamos el nombrar caballeros de 
esta orden , previo el debido eximen , y según ias 
•ircunwtancias de cada casa particular, á 1*» miem­

bros de la encomienda de Brandemburgo, que an­
tes de Ja supresión tenían opciou á las plazas de 
caballeros. .

Eos antiguos miembros podrán dirigir la solici­
tud para su nombramiento, ó inmediatamente á 
nuestra persona, ó al gran maestre; y entonces ó á 
propuesta suya, ó en visra de la solicitud, haremos 
el nombramiento como mejor nos parezca, ó man­
daremos hacer una exposición por nuestra comí-ion 
gen eral de órdenes, para pronunciar con arreglo á 
ella. .

lo. Nos reservamos, según sea nuestra volun­
tad , el conferir nuestra órden real de S. Juan á

Ersonas que hagan servicios á Nos, á nuestra t'aini- 
real y á nuestra monarquía, sea de nuestro mi­

ta propio, sea á propuesta de nuestro gran maes­
tre , previo el debido eximen , ó bien si lo juzga­
mos por conveniente con arreglo al informe presen­
tado sobre este particular por la comisión general 
de órdenes.

11. Las insignias de la órden consistirán en una 
cruz de oro con ocho puntas, esma cada de blan­
co; pero no llevará sobrepuesta ia anticua corona 
grande, sino que á cada uno de los qu.rro ángu­
los se pondrá el águila negra prusiana con una co­
rona de oro, y se llevará ai cuello , pendiente da 
una cinta negra; ademasen una cruz blanca al la­
do izquierdo de ia casaca.

12. J£1 gran maestre llevará una cruz mayor
pendiente de una cinta inas ancha, y una cruz bor­
dada en el lado izquierdo de la casaca, mayor que 
Ja de los simples caballeros.

13. Autorizamos ai gran maestre y á los caba­
lleros para que lleven el uniforme siguiente: casaca 
eucurnada con cuello, buclcas., forro, chopa y cal - 
ana blanco: el cuello y ias bueltas galoneadas da 
oro: charreteras de oro , betón dorado, con la cruz 
de la órden.

14. Los antiguos caballeros conservarán sus an­
tiguas insignias.

15. A las personas designadas en los ar tic tilos 9.0 
10 del presente edicto, para ser nombrados por 

os caballeros, les daremos una instrucción soore 
los deberes que les impone la recepción de tas de­
coraciones de la orden de S. Juan.

16. Nuestra órden real de S. Jnan desempe­
ñará fas funciones, y gozará de los derechos que 
por nuestro edicto de 1810 lientos concedido ¿ 
nuestra coiniiion general de órdenes por todo lo 
concerniente á los negocios y insignias de las órde­
nes reales prusianas; y nos reservamos ef nombrar 
un caballero de la nueva órden miembro de la co­
mido!* general, d» modo que sea un adjunto a di­
cha comisión quando llegue á ocuparse da los ne­
gocios de la órden.



i Nos filiaremos la destitución de un caba­
llero de S. Juan en los mismos casos y de la misma 
manera que se determina en el artículo 17 de nues­
tro edicto de 18 de enero de 1810 para las órde­
nes reales de Prusia y sus insignias, —Firmado =s 
Federico Guiílelino. - i .

AUSTRIA.
Vúva 25 de octubre.

Se ba prohibido por una orden de S. M. I. po­
ner en las ca^as , fabricas, almacenes, tiendas*, y has­
ta en las iu.iesias y sepulcros, ninguna inscripción 
que no esté aprobada por la capitanía de cada pue­
blo. Lo que lia dado motivo á esta prohibición ha 
sido los absurdos y ridiculeces que hasta aqui se ob­
servaban cu esta clase de inscripciones, y qu.e ex—, 
citaban la mofa de los nacionales y extrangeros.

GRAN BRETAÑA.
Londres 20 de octubre.

Sentimos infinito que el gobierno no haya ha­
llado otro medio de recompensar los servicios de 
los oficiales alemanes sino incorporándolos al cuer­
po de oficiales del exército ingles. Esta recompen­
so! priva á los oficiales del exército nacional del ran- 
t o y primacía que obtenían, y es de temer que 
yroduzca disgustos, y ocasione divisiones que pue­
den tener mui malas resultas.

Se a..-jura que Air. Forster, antes de salir de 
hJi't ídos-Unidos, dió muchas licencias á buques 
;¡..ier: .-.utos puraque pudiesen llevar víveres á las 
i . v á Indias occidentales, por ser extremada 
i.i cí'.mj.o: en que se hallan nuestras colonias.

A'a lientos dicho varias veces quánto es de te­
mer que el gobierno de los Estados-Unidos se apro­
veche de las circunstancias actuales para negociar 
con las colonias españolas, y asegurarse de su amis­
tad, antes que nosotros podamos conseguirlo. Con 
erecto, inmediatamente que supieron en los Esta­
dos-Unidos el terremoto, que tantos estragos causó 
en la provincia de Caracas, envió allá el poder exe- 
cutivo á un tal Mr. Scott con víveres y otros so­
corros por valor de >0© libras esterlinas, prome­
tiéndoles al mismo tiempo nuevos auxilios, tanto 
en armas como en provisiones. Es de creer que otro 
tanto habrán hecho en las demas posesiones españo­
las, y ya se dexa discurrir qué impresión habrá he­
cho esta conducta generosa y política de los ame­
ricanos.

VARIEDADES.

LITERATURA SXTRAKOERA.

Historia ¡ittraria de Italia por Mr. Ginguené % 
miembro del instituto de jFraiuia, socio de la 
academia de Turin irc. : vot. quarto y quinto, 
París , en la imprenta de Alie ha ud, hermanos, 
año de 1812.

PRIMER EXTRACTO.

Quando en las gazeras de Madrid de 20, 21, 
34 y 25 de ituvo de 1812 anunciamos la publica­
ción de los tres primeros volúmenes de la Historia 
literaria de Italia por Mr. Ginguené, insertamos 
el juicio que sobre ellos había formado el señor Car­

los Botta , añadiendo algunas reflexiones sobre ia 
importancia de esta obra, no solo por manifestar­
se en ella el origen , los progresos, la decadencia, 
la restauración y las diferentes vicisitudes de la li­
teratura en uno de los pueblos mas céleres de Eu­
ropa, sino también por las luces qué puede comu­
nicar para escribir la historia literaria de España, 
cuya conexión con la de Italia es mas estrecha de 
lo que se cree comunmente. Por esta razón de­
seábamos también entonces que alguna mano maes­
tra se tomara el encargo de traducir á nuestra len­
gua la obra de Mr. Ginguené, á fin de preparar 
y abrir por esre medio el camino al que emprenda 
escribir la historia literaria de nuestra nación.

La obra de Mr. Ginguené se compondrá de 
nueve volúmenes: el quarto y quinto que anuncia­
mos ahora son, según ¡a opinión del señor Botta, 
una de las producciones mas importantes que han 
salido de las prensas:francesas durante el año 1S12. 
La imparcialidad, la solidez, y el fino gusto que ha 
manifestado el señor Botta en la crítica de los tres 
primeros volúmenes, nos persuaden á que no sera 
exagerado el juicio que ha formado sobre los dos 
últimos; y asi hasta tanto que podamos formarle 

or nosotros mismos, nos contentaremos con pu~ 
liear el de aquel ilustrado crítico.
,,En tres partes, dice el señor Botta, dividirá mi 

escrito: en la primera hablaré de la protección es­
pecial que los principes de la Italia dispensaron á 
las letras en el famoso siglo xvi, que produxo tin­
tas obras maestras, y de los orígenes del maravillo­
so moderna. Como esros orígenes son de dos espe­
cies, á saber, los romances donde figuran como hé­
roes Carlomagno y sus paladines, y los romances 
de l.i Mesa redonda, trataré de los poemas cabaüe- 
rescos, sacados del primero de estos orígenes, has­
ta el .dolando furioso de Ariosto inclusive; lo que 
Ibrma la materia del 4.0 volumen de Mr. Ginguené. 
En la segunda parte trataré de los poemas sacados 
de los romances de la Mesa redonda, parando la 
consideración en el poema épico, del que nos dexó 
Tristan un débil ensayo, y elTasso un modelo su­
blime. La tercera y última parte la reservaré para 
las discusiones y críticas á que ha dado lugar la Je- 
rusalen tanto en Italia como en otros países. Mr. 
Ginguené ha renovado en su obra estas discusiones 
y una parte de estas criticas; pero haciendo la jus­
ticia que merece á esta admirable producción de un 
grande y desgraciado poeta.

„Es bien sabido que á fines del siglo xv cami­
naba á su decadencia ía literatura en Italia, á pesar 
de los progresos que había hecho en el siglo ante­
rior. Se sabe igualmente que las letras recobraron 
en aquel país su antiguo honor por el ingenio y po­
der de Lorenzo de Médicis, ayudado del talento y 
de las tareas de Policiano , y que se manifestó en­
tonces un nuevo y general movimiento, el qual pro­
duxo en el siglo xvi obras inmortales, y la civili­
zación de Ja Europa. Cultiváronse á porfia todos 
los ramos de la literatura, y tojos ellos produxeron 
los frutos mas preciosos. Mr. Ginguené promete 
darlos á conocer en su obra, y nosotros llamos en 
su exáctitud y en la extensión de sus conocimien­
tos que cumplirá su promesa. En efecto, ¿quién 
no concebirá las esperanzas mas brillantes de ía obra 
entera después de haber leído los cinco volúmenes 
que han salido ya á luz \ Entre tanto comienza por 
presentarnos un qnadro fiel de ¡a epopeya, la qual 
debe ocupar el primer lugar entre las producciones



literarias del Ingenio humano. Pero antes de exa­
minar esta parre de la obra de Mr. Ginguené, vea­
mos lo que han hecho los Soberanos de ia Italia 
para conservar y aumentar el feliz impulso dado 
por Lorenzo de Médicis.

, ,, Si examinamos de cerca este punto, encontra­
remos que los papas han sido los primeros bienhe­
chores y fomentadores de las letras: entre ellos el 
primero que se presenta en la escena es Julio n, 
á quien un escritor moderno llama mal sacerdote, 
yero príncipe tan estimable como el que mas de su 
tiempo. Él fue quien emprendió la gran basílica de 
S. Pedro, monumento asombroso, que honra tanro 
a! que primero concibió su idea, como al que des­
pués la executo. Julio n fue un protector decidido 
de varios literatos recomendables, entre otros Fla- 
minio, uno de los mas elegantes latinistas de su 
tiempo. Quando no era aun sino cardenal, honró 
con su amistad á Bembo, y le llamó cerca de sí 
quando fue elevado al trono pontificio. Fundó tam­
bién um biblioteca particular para uso de los Sobe­
rano. pontífice*'.: en suma, Julio n en medio de sus 
proyectos v de sus expediciones militares no olvidó 
na iá de quanto podia contribuir á los adelantamien­
tos ile las luces y de las bellas artes.

,,Sin embargo, este pontífice no hizo mas que 
dar principio á los servicios que sus sucesores ha­
bían de hacer á la literatura en el discurso de aqutl 
sicio. Un Médicis fue quien los completó; á saber, 
León x , discípulo de Policiano, que recibió de e«te 
gran maestro amor y gusto á las letras, y que sien­
do aun cardenal, manifestó ya sus felices disposicio­
nes. „ Enronces, dice Mr. Ginguené, todos los pin- 
» toros, escultores y arquitectos hábiles aspiraban 
„ en sus obras á merecer el voto y la aprobación 
» del cardenal: los sabios , los literatos y los poetas 
«le acompañaban á todas partes; su palacio estaba 
«abierto para ellos á toda hora ; su biblioteca , que 
«era rica en manuscritos griegos y latinos, los qua- 
«Íes en parte habia heredado ae su padre , y en 
«parte comprado de los religiosos de S Míreos, 
«mirecia que solamente se habia formado para el 
„ uso v las investigaciones de los sabios y literatos: 
«muchas veces a; i" *ja allí en persona á estas sabias 
,, reuniones, v en las discusiones literarias que sus- 
« citaba descubría un ingenio agudo y penetrante, 
«que le hacia admirable á todos, al mismo tiempo 
«que lo hacían amable á todo el muudo su famiti.i- 
« ridad decente , )• su urbanidad.”

,,Elevado al trono pontificio, manifestó estar 
animado del mismo espíritu. ,, Desde el momento 
« de su elección , dice Ginguené , anunció que prin- 
«cipiaba el reinado d.l buen gusto, nombrando 
«para secretarios suyos á Sadolet y Bembo, los 
«quales liabian restituido á la lengua latina su an- 
«tigua y elocuente pureza. Quiso que sus cartas y 
«sus breves se escribiesen no en el latín de la da- 
«taría , sino en el de Cicerón.” No le es menos 
deudora la literatura griega que la latina. Llamó á 
Roma al sabio Lascaris, y le confió la instrucción 
de io jóvenes de familias nobles de la Grecia; y 
quiso que aquel sabio fundase una especie de cole­
gio , donde los italianos pudieran aprender el grie­
go. Las lenguas orientales, despreciadas ó abando­
nadas hasta entonces , fueron cultivadas con ésr

-mero ; y varios literatos italianos, animados y pro- 
tegidos’por él, enseñaron públicamente el hebreo, 
el caldeo v el siriaco. Restauró la universidad de 
Roma, que estaba casi destruida: estableció en la

misma ciudad una imprenta, cuya dirección confió 
á Lascaris , destinada únicamente para imprimir 
obras griegas : dispensó una especial protección á la 
academia romana, y nombró á Beroaldo el joven 
gefe de la biblioteca vaticana, laque enriqueció con 
un gran número de libros impresos y manuscritos 
preciosos de todas materias. Bien presto acudieron 
á Roma todos quantos literatos , poetas , oradores 
de talento y escritores elegantes o instruidos habia 
en Italia, los quales, sin necesidad de mas reco­
mendación , se presentaban al papa , que los recibía 
con el mayor agasajo, y los recompensaba abun­
dantemente.

,, Pero las artes que llaman del dibuxo fueron 
los principales objetos de la munificencia de León x, 
el qual tuvo empleados en una multitud de obras 
á Rafael, Miguel Angel y otros artistas célebres. 
En su tiempo.se trabajó con particular actividad en 
las obras de la famosa basílica de S. Pedro.

,, La corre de este pontífice era de las mas bri­
llantes y magníficas; en ella ce disfruraba de toda 
suerte de diversiones y placeres, como eran festi­
nes , espectáculos , comedias , caza y música, aun­
que á costa muchas veces dei decoro, y alguna vez 
de ias buenas costumbres." E-tos desórdenes cun­
dieron mui luego en la sociedad ; y para disimular 
ó encubrir el mal que nudo hacer en esta parte 
León x , es preciso atender á los grandes beneficios 
que le deben las letras. Si este pontífice corrompió 
Jes costumbres, también las hizo mas suaves. Mr. 
Ginguené hace sobre esto una reflexión que nos pa­
rece mui justa ,,Quando las costumbres, dice, han 
« ilegrdo á hacerse groseras y feroces , quizá es ne- 
« cesario este remedio para restituirlas á ia urhani- 
« dad y dulzura; asi como quando se han deprava­
ndo y afeminado enteramente es preciso, «ara res- 
«tituirles vigor y pureza, comunicarles algo de su 
«primitiva aspereza y tosquedad.”

,, Después del corto pontificado de Adriano vr, 
se ciñó la tiara el cardenal Julio de Médicis baxo 
el nombre de Clemente vn. Quanto fue León x 
magnífico en sus gustos, tanto tuvo de reservado 
y avaro Clemente vn , sí bien fomentó y honró á 
los artistas y á los escritores de su tiempo , sobre 
todo á Bembo y Sadolet; pero demasiadamente 
ocupado en el proyecto de sojuzgar á Florencia, su 
patria, no hizo siao mantener el movimiento dado 
por León x sin acelerarle.

,,Esta gloria estaba reservada para otro Médicis. 
Co sme i, siendo aun joven, fue creado Soberano 
de Florencia con el título de duque, y poco des­
pués recijbtó el de gran duque. Uno de sus prime­
ros cuidados fue restituir á las universidades de Pisa 
y de Florencia el esplendor y la actividad, de que 
las habían privado las turbulencias de la Toscana; 
estableció en estas dos ciudades un jardin botánico; 
concedió á la academia platoniana de Florencia va­
rios privilegios y prerogativas ; puso en un local 
conveniente la biblioteca de Médicis, y acrecentó 
prodigiosamente el número dé sus manuscritos; per­
mitió á los literatos que los examinasen y consulta­
sen, é hizo venir de Alemania a Florencia un im­
presor para imprimirlos. La astronomía , el arte de 
la navegación y la agricultura participaron de la li­
beralidad y protección del eran duque, el qual era 
también aficionadísimo á la historia, y por lo mis­
ino fomentaba su estudio, y honraba particular­
mente á los qua se dedicaban á este género de li­
teratura, en el que se distinguieron a la vez un
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VVehi, up Nerli, un Amuñrato. Quando x reflc- 
xfctu, sobre U franqueza y libertad con que el prí- 
%5ífP:de esto* hj.sto|w4cie? refiere muchos, sucesos, 
Stcientes 4c Florencia,no puede uno menos de ad­
mirar u |ra(ide%a de ahitt. y el carácter superior 4*

i, Por lo quf hace á 1.a* artes del dibuxo., la his­
teria de crte príncipe es propiamente hablando la 
historia 4c ellas nada iguala á su munificencia; y. 
baxt» la sombra de *ii protección fundaron Jorge 
Vasar» y Angel de Mor torsoli la academia de di- 
byxo, que tanto contribuyó á extender en Floren­
cia e¡ gusto v el conocimiento de lo bello. Ilustraron 
*=ta misma época en la pintura un fraí Bartolomé 
de S. Marcos» un Andrés de Sarto, un Santiago 
Fontormo, gn Broncino, un Vasari; yen la escul­
tura y arquitectura un Tribolo, un Baccio Baudi- 
neli, un $iiuoq Moscau, un Rustid y un Amina- 
nati.

„ Los sucesores de Cosme, y particularmente 
Fernando» honraron con ia misma protección á los 
sabios y á los artistas. La Toscana, y sobre todo 
Florencia, llegaron á set por sus cuidados el objeto 
de la envidia y de la admiración, llamándoseles con 
justo título la Crecía y ia Atenas modernas.

,, Por lo que acabamos de decir se ve quinto 
debe la .Europa y el mundo en general á la ilustre 
«asa de los Médtcis. Los nombres de Lorenzo, de 
León , de Cosme, de Francisco y de Fernando de­
ben ser pronunciados con respeto por todo hombre 
amante de las luces , y que conoce el precio de la 
suavidad de las costumbres y de su elegancia. Estos 
príncipes, bienhechores de la humanidad, encuti- . 
traron en sus conciudadanos y súbditos una nación 
agradecida y sensible, que recibió é hizo fecundar 
las felices semillas que habían derramado en su se­
no. La civilización actual es en gran parte obra su­
ya ; y en prueba de esta aserción citaré aquí sola­
mente una autoridad augusta: He reunido ia Tos- 
tana al imperio: este pueblo lo merece p¿r los 
servicios que ha hecho d ia civilización euro­
pea (i). Los toscanos del d'a harán ver que sondó­
nos herederos de una gloria tan brillante, y todo 
indica que en el grande imperio ¿que han sido in­
corporados conservarán puro 6 intacto el depósito 
sagrado que han recibido de sus ilustres ascendientes.

,, Los sucesores de Médicis en el trono pontifi­
cio manifestaron iguales deseos del adelantamiento 
de las luces. Paulo tu, Pío iv» y el gran cardenal 
Carlos Botromeo, á quien la Iglesia cuenta en el 
número de los santos; Gregorio xm, al qual se 
debo la reforma del calendario > y la colección de 
leyes canónicas» que corre con el nombre, de de,-, 
«reto de Graciano; Sixto, V„ que á pesar de su 
obscuro nacimiento no dexó de set un grande hom­
bre y un gran, Soberano, y finalmente Clemen­
te Yin , deben, ser coaudoe entre los bienhechores 
d.e las letras.

„ El movimiento y el noble entusiasmo que los 
Médicis excitaron en Florencia y e.n Roma se co­
municaron mui luego á toda U. Italia- La cmula-

(i) Discurso pronunciado por S. M. el Emperador 
y Re! Napoleón en Ja abertura de I» aeeiou del cuerpo 
íetuUiiv» •! «úo 1809.

cion se hizo general entre Ibs príncipes de aquel 
hermoso país; y es mui lisonjero para nosotros po­
der contar entre ellos á un príncipe francés. En e! 
corto tiempo que Francisco 1 lúe dueño de Milán 
consideró cuino honor y gloria suya el conceder á 
las artes y. letras la misma protección que habían 
hallado en los otros estados de la península. ,, Allí 
«es, dice Mr. Guinguené, donde este príncipe em- 
»»pezó á descubrir el noble gusto, cuyo gérmen 
»»había infundid» en él la naturaleza; de alli rraxo 
** á Francia diferentes sabios y artistas, los quales 
»»hicieron para la nación entera lo que la Italia ha- 
»* bia hecho para él; y si algo hai que pueda in- 
jídemnizar á la Francia de la desgraciada jornada 
»> de Pavía , es que á no ser por esta guerra el s¡- 
" glo de Francisco 1 quizá no huhiera sido aun pa- 
»> ra la Francia el primer siglo de las artes."

„ A pesar del carácter obscuro y sombrío de ios 
yireyes que gobernaban á Nápoles, varias familias 
poderosas, como las de los Severiooy Dávalos, fue­
ron los protectores ¡lustrados de las letras. Pero en 
Ferrara es donde se nos presenta un espectáculo da 
los mas interesantes. Los príncipes de Ja casa da 
Est, que reinaban allí, fueron los padres de las le­
tras, y los dignos émulos de los Médicis. Ferrara 
llegó á ser por ellos una de las ilustres metrópolis 
de las letras y de las artes; y quando César de Est 
fue derribado del trono de sus mayores por un papa 
orgulloso, transportó á Módena su rica biblioteca y*, 
su gusto á Ja literatura. El mismo zelo manifestaron' 
en Aíantua Ja casa de Gonzaga, y la de Rovere cu 
Urbino. Finalmente, Manuel Filiberto, duque de 
Saboya , político hábil y guerrero valiente, apenas 
se viq seguro en su trono, quiso tener cerca de sí 
todo quanto contribuye á aumentar la prosperidad 
de los estados con el cultivo de las ciencias y de 
las letras. El Piamonte era quixá á la sazón el país 
que mtiios habia adelantado entre todos los paises 
situados á la parte de acá de los Alpes ;pero por los 
nobles esfuerzos de Manuel Filiberto Turin vino á 
ser mui prouto una de las ciudades donde las cien­
cias florecieron con mayor gloria, y el Piamonte 
pudo competir en luces y buen gusto con las otras 
provincias de Italia y de Europa.

„ Infiérese de lo dicho que desde ios hermosos 
tiempos de ia Grecia no se encuentra en la historia 
ninguna época en que el gusto á las ierras y á las 
artes haya sida tan vivo y tan universal, coma lo 
fue cu Italia en el siglo xvt, el qual produxo casi 
tantos hombres de ingenio y talento superior como 
príncipes capaces y dignos de apreciarlos y prote­
gerlos ; ninguna época en fin,de la qual hayan que­
dado en un solo país tantos monumentos literarios, 
y tantas producciones de las artes.

,, Estaba reservado para la Italia el ser dos si­
glos después llamada por el mayor de lo» príncipes 
al sentimiento de Ja gloria,y afianzar los elementos 
de una nueva prosperidad y de un nuevo lustre ra 
su unión con una nación, que se halla en estado de 
restituirle en el día con ventajas los dones que re­
cibió de ella en otro tiempo; pero no es de mi 
asunto detenerme ahora en este particular: veamos 
si quáJJes fueron los efectos inmediatos que produ­
xo cu las letras y las arte» en Italia, la perfección 
que hemos señalada."

EN LA IMPRENTA REAL.


